
Para el mundo griego clásico, la 
polis fue la culminación, en el sen-
tido de plenitud, de cualquier forma 
de convivencia humana. El ser hu-
mano, escribió Aristóteles, es un 
animal político; palabras que pue-
den asumirse como la constancia 
de que el mayor bien para un 
griego de la época clásica consis-
tía en el privilegio de que su vida 
transcurriese dentro de una ciu-
dad. La polis entonces, no fue la 

simple infraestructura, los palacios 
o las calles, tampoco lo fueron las 
meras instituciones, el poder, la 
fuerza o la violencia. La polis 
griega fue fundamentalmente un 
tipo de espiritualidad y la acción 
política que iba emparejada a ella, 
el compromiso individual con el 
destino colectivo, la manifestación 
institucional de la virtud personal.  
 
En la actualidad, vivimos tiempos 
terribles, en los que el rostro de 
esta espiritualidad política se ha 
deformado al punto que cuando 
nos enfrentamos a él, cuando mi-
ramos cualquier manifestación de 
lo que hoy se conoce como polí-
tica, lo que vemos es la expresión 
de lo peor, de lo más bajo y retor-
cido que puede tener el alma hu-
mana. Buena parte de la fragilidad 
institucional que afecta hoy a la ac-
tividad política, está relacionada 
con las deformaciones del ideal 
clásico que trajo consigo la ciencia 
política moderna. En cualquier 
caso, no es objeto de estas líneas 
definir cómo hemos llegado a este 
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despeñadero, basta constatar que 
estamos al borde de un abismo y 
a punto de dar el paso de no re-
torno.  
 
De ahí la urgencia de los intentos 
por dignificar la acción política. A 
mi entender, el gesto más signifi-
cativo de este estupendo libro de 
Fernando López Milán consiste en 
la búsqueda por recuperar ese ca-
rácter moral de la política. Rom-
piendo con la comprensión 

moderna, la noción de “Buena Po-
lítica”, que Fernando propone en 
estas páginas, devuelve a la polí-
tica a ese ideal clásico, a ese ca-
rácter moral-espiritual. Saludo 
pues la calidad de este trabajo, 
pero sobre todo su esfuerzo por 
llevarnos a discutir el tema y si se 
quiere, enaltecer así la acción po-
lítica. 
 
 
Óscar Llerena 
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